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La UNESCO definió al patrimonio intangible o inmaterial como “el conjunto de formas de cultura tradicional y popular, es decir, las obras colectivas que emanan de una cultura o de otras maneras, y se modifican con el transcurso del tiempo a través de un proceso de recreación colectiva. Se incluyen en ellas las tradiciones orales, las costumbres, las lenguas, la música, los bailes, los rituales, las fiestas, la medicina tradicional y la farmacopea, las artes culinarias y todas las habilidades especiales relacionadas con los aspectos materiales de la cultura, tales como las herramientas y el hábitat. Se agregan, además, los juegos, la mitología, la artesanía y otras artes”. 

Resulta evidente que, ante el fenómeno de la globalización económica mundial y su correlato en la influencia de los medios masivos de comunicación, que provocan una incidencia notable afectando las culturas regionales, el movimiento difundido universalmente de protección al patrimonio intangible constituye una valiosa contribución al respeto por las culturas nativas y la diversidad cultural.


La Patagonia en general y Tierra del Fuego en particular, han sufrido fenómenos migratorios significativos y, como resultante, la explosión demográfica que en nuestro caso llegó al 156% de crecimiento poblacional en el decenio 1980/90 (s/Indec). Esto produjo una multiplicidad de corrientes culturales en el tejido social,  ante el desafío de consolidación de una cultura fueguina que sin duda derivará en una identidad más definida que en las actuales circunstancias, con el protagonismo de las futuras generaciones locales. Constituye uno de los objetivos de las ONG que gestionan el patrimonio brindar un marco de contención pero también de promoción de los valores culturales, y en tal sentido organizar  eventos que incluyan a los protagonistas del pasado local, rescatando la memoria colectiva para consolidar la continuidad histórica que emana de nuestra cultura regional, sumando a su vez actividades propias del patrimonio intangible (testimonios, música, gastronomía, etc). 


En tal sentido, el Museo Marítimo de Ushuaia, con el auspicio de los comités nacionales de ICOM, CICOP y de ICOMOS ha organizado desde 2002 los denominados “Encuentros Patrimonio Intangible del Fin del Mundo”, que reúnen a antiguos pobladores de Ushuaia y, en ocasiones, a invitados especiales que han desarrollado actividades o habitado la ciudad. Los mismos se concretan generalmente en dos ediciones por año y participan, además, funcionarios, artistas locales, docentes, estudiantes, turistas y público en general. Asimismo, se realizan proyecciones sobre aspectos históricos de las temáticas a abordar y, al finalizar los relatos, siempre conducidos por el Sr. Marcelo Murphy, los encuentros concluyen con la degustación de comidas típicas, generalmente elaboradas por las mismas antiguas pobladoras.


El primer Encuentro se realizó el 22 de noviembre de 2002 y contó con la presencia del Arq. Jorge Bozzano, presidente de CICOP Argentina,  quien dictó una conferencia sobre las características del patrimonio intangible. A partir de ese año fueron desarrollándose hasta la fecha un total de nueve encuentros. Una particularidad fue el cuarto encuentro, realizado el 24 de marzo de 2004,  pues contó con un solo entrevistado. Se trató de don Santiago Vaca, un ex presidiario quien cumplió una condena de 6 años en la década de 1940 y considerado el único ex presidiario vivo. Fue un hecho trascendente en base a los importantes testimonios brindados sobre cómo funcionaba la cárcel e innumerables relatos de aquellos años. Este evento tuvo una amplia repercusión periodística nacional.


Creemos haber cumplido los objetivos trazados al iniciar este valioso camino, ya que hemos podido, a través de los relatos de historias domésticas contadas por sus protagonistas, unir a las antiguas y jóvenes generaciones de nuestra comunidad, recuperar información muy valiosa sobre los usos y costumbres del pasado en la región austral de América, valorizar las mismas como recurso sociológico y patrimonial y, en definitiva, contribuir a erigir al museo en un disparador de un recurso cultural tan necesitado de conservar como lo es el patrimonio intangible de nuestra sociedad.
